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  Los rayos de sol destelleaban entre los inmensos rascacielos de cristal y el viento se desplazaba en rachas repentinas. Era el primer día de primavera en la ciudad de Nueva York, pero Valentina Graham no estaba prestando atención a los brillantes edificios de cristal, ni al viento frío y a las flores frescas en la entrada de Vonde Films. Una ráfaga de viento helado le sacudió el cabello marrón oscuro delante de la cara. Tenía toda su atención concentrada en llevar la taza humeante de chai latte a su nuevo jefe y estaba intentando no derramarlo sobre su nueva falda negra de terciopelo. Ya llegaba tarde a la llamada del equipo por la mañana y no quería decepcionar más a su jefe. Sasha Kole era la presidenta del departamento del Equipo en Vonde Films y había hecho una excepción especial para que Valentina estuviera en su equipo como un favor a su padre. El padre de Valentina no había querido que su única hija se uniera a este lucrativo negocio. Sabía que le iba a costar, pero Valentina estaba decidida a demostrarle que estaba equivocado; pensaba comprometerse completamente con el trabajo y haría que esta vez su padre estuviera orgulloso de ella. La entrada a la oficina de Sasha estaba llena de gente.


   Al menos dos docenas de personas de agolpaban en la minúscula oficina de Sasha; el primer día del programa de prácticas ya había empezado y Sasha necesitaría ayuda para gestionar a los internos. Sasha era una mujer minúscula, pero su persona era mayor que el mundo. Era conocida por haber sido la mujer más joven en fundar su propia productora de éxito. Había producido más de cincuenta películas por si sola y ahora hacía funciones de consultora en Vonde Films. Era la persona a la que tenía que impresionar y Valentina haría cualquier cosa para hacerle la vida un poco más fácil. Valentina se acercó al escritorio de Sasha y comenzó a ordenar las diferentes revistas que había comprado junto con el chai latte que su jefa había pedido. Primero el New Yorker, luego Forbes, a continuación Rolling Stones y por último la revista Time. Todas separadas por un centímetro, colocadas lisas sobre la mesa, junto a su Chai latte. Ser una asistente administrativa podía ser un trabajo duro, pero Valentina no se iba a quejar. Estaba agradecida por la oferta.


  Sasha estaba moviéndose alrededor con un marcador rosa en la mano, designando puestos para todos los internos. Valentina se le acercó, “Aquí está tu Chai latte, jefa. ¿Puedo hacer algo más?”


  “Por favor, ve y averigua si Blake Larson y su equipo de PR están aquí, hoy no tengo tiempo para lidiar con sus gracias de diva; si se pone inquieto, enséñale esto. Yo me reuniré con vosotros en un rato.” Contestó Sasha.


  ¿Blake? ¿Blake Larson la superestrella musical? ¿El niño mimado del mundo de la música? ¡La persona con la que todo el mundo quería trabajar! ¡Blake Larson! Valentina no estaba segura de cómo responder a esta petición. Estaba desconcertada por el hecho de que, de entre todos los demás, fuera ella la que tuviera que encargarse de él. ¿Por qué tendría que elegir justamente hoy para aparecer en Vonde? Asintió educadamente a Sasha, “Yo me encargo, jefa.” Se dirigió hacia la recepción de mármol en la que Patricia la recepcionista estaba sentada contestando llamadas. Con su alegre cabello rubio recogido en una coleta alta perfecta, parecía ser el epítome de lo "cool", tranquila y calmada, a pesar de que su trabajo estaba lejos de ser tranquilo.


  “Oye Patricia, ¿podrías decirme a qué hora se supone que debería llegar el equipo de Larson?” inquirió Valentina. Patricia miró hacia su ordenador y con un par de golpes en el teclado consiguió un horario. “Se supone que deberían llegar aquí a la una menos cuarto. Pero su equipo ha dicho que quizás llegarían tarde debido a un compromiso anterior”, bromeó Patricia. Valentina echó una mirada a su reloj. Aún queda rato, pensó, quizás podría escaparse para un almuerzo temprano antes de que Larson y compañía se adueñaran de ella el resto del día. Se dirigió hacia su espacio de oficina pequeño pero minimalista. Había estado aquí sólo durante una semana, pero su oficina comenzaba a parecerle un hogar. La semana anterior había pasado largas horas trabajando duro para preparar el reportaje fotográfico para ELLE que Sasha tenía la próxima semana, y quería quitarse de encima la grabación de este vídeo con Blake. 


  Valentina se acercó a su escritorio, donde le esperaba su ensalada. Se quitó los tacones y se sentó en la silla de piel. Estaba punto de dar un mordisco a su almuerzo cuando su iPhone empezó a sonar. Quien llamaba no era otro más que su padre. El muy querido Andy Graham era una persona persistente; había estado llamando a Valentina cada día desde que había empezado en el nuevo trabajo. Valentina suspiró; al final tendría que saltarse el almuerzo. “Buenos días, papá.” Dijo Valentina contestando al teléfono. “Buenos días, amorcito. ¿Cómo te está yendo el día?” preguntó Andy con voz distante. “Bien, estaba a punto de comer algo antes de una grabación importante. ¿Y el tuyo?”, dijo mirando la hora. Sólo quedaban 15 minutos para que Blake llegara y tendría que cortar la llamada. “Escucha papá, estoy un poco ocupada, ¿puedo llamarte esta noche? Tengo que salir corriendo para la grabación ahora.” “Claro cariño, sólo una cosa rápida. Vamos a hacer un brunch en la casa de campo este Sábado. Quiero que vengas a conocer a Melissa, ya que no pudiste venir a la boda. ¿Podrías venir? No digas que no, por favor.” Andy se lo pedía con una ligera voz de ruego.


   La verdad era que aunque pudiera el Sábado, no quería ir. Su padre se casaba con una mujer nueva prácticamente cada año y ya no le seguía la cuenta de esposas. Su nueva esposa era una especie de ejecutiva musical que había conocido en un retiro de yoga el año pasado en California. Por como su padre la había descrito, parecía una chica fiestera, pero aún así tendría que conocerla algún día. “Claro papá, allí estaré. Sólo envíame un mensaje con la hora. Me tengo que ir, te quiero, adiós.” Valentina colgó la llamada deprisa y se cerró los tacones. El equipo de Larson llegaría pronto y quería que Sasha le diera información antes de reunirse con ellos. Ya estaba deseando que llegara el fin de semana; el de hoy estaba resultado ser un mal día.


  Valentina abandonó su oficina y se dirigió a la de Sasha. Mirando por la ventana pudo ver una ráfaga de actividad en la entrada. Ya sabía lo que aquello significaba: Blake Larson había entrado en el edificio. Valentina se apresuró a llegar a la oficina de Sasha. Sasha estaba al teléfono, gritando a alguien, y miró hacia arriba y le dijo a Valentina que le diera un minuto. Valentina salió de la oficina de Sasha y se apresuró hacia los ascensores. Quizás simplemente debería ir por su cuenta y dar la bienvenida a Blake Larson. Justo cuando estaba a punto de entrar al ascensor, una figura con una sudadera de capucha azul oscuro la empujó, casi tirándola al suelo. “Cuidado, signora. Con tranquilidad,” oyó decir a una voz de acento fuerte. Unos brazos fuertes la agarraron de la cintura, evitando que cayera al suelo. Pudo sentir el calor subiéndole por la espalda. Las mejillas también se le estaban calentando, ya que esto era claramente vergonzoso y le daba miedo mirar a su salvador. Tenía la extraña sensación de que ya sabía quién era. Le echó una mirada entre su cabello. 


  Tenía mechones revueltos de cabello oscuro, una mezcla de color entre el marrón más oscuro y el negro, tenía una nariz arrogante, la boca ancha y unos seductores ojos verdes de soñador. Llevaba el cabello peinado hacia atrás y tenía unos hombros anchos y fuertes que flexionó para ayudarla a ponerse de pie. Su mirada penetrante le hizo sentir débil y perdida entre aquellos ojos verdes. Valentina se incorporó rápidamente y levantó la mirada para encontrarse a Blake Larson mirándola. Podía sentir el calor subiéndole a las mejillas, y sabía que estaba enrojeciendo como una loca por lo que acababa de pasar. Se dio la vuelta deprisa y comenzó a caminar hacia la oficina de Sasha. No esperaba que ocurriera esto; parecía que el día sólo iba empeorando. Echó una mirada rápida por encima de su hombre, podía ver a Patricia dirigiendo a Blake Larson y a su equipo hacia la sala de conferencias, lanzando al mismo tiempo miradas de flirteo. Valentina sintió cómo la furia crecía en su garganta; se acababa de avergonzar delante de su primer cliente,  y ahora seguro que pensaría que era una perdedora. Probablemente todo el mundo la conocería como la chica que la pifió durante su primera semana de empleo. Valentina sintió las lágrimas crecer en sus ojos antes de derramarse sobre sus mejillas.


  Valentina corrió al baño, olvidando que tenía que ir a ver a Sasha. Se miró en el espejo, y todo lo que podía ver era la cara de una alma perdida, con cabello castaño despeinado y unos ojos azules que le devolvía la mirada. Tenía la cara manchada de pintura negra y la máscara de pestañas llena de grumos. No podía ir a ver a sus clientes así. Valentina se limpió la cara y se dirigió a su oficina para maquillarse. Se puso un toque de pintalabios rojo para subirse el ánimo. Ahora que su reflejo tenía buen aspecto, se sentía mejor para enfrentarse de nuevo a Blake Larson. Salió de la oficina mirando hacia el cielo y recitó una pequeña oración. No quería que el día fuera peor de lo que ya iba. 


  Blake estaba al final de la sala de reuniones de mármol, rodeado de un cierto aire de arrogancia y mirando a su alrededor como si estuviera intentando encontrar algo o a alguien. Valentina se introdujo sigilosamente en la sala y estaba a punto de encontrar el lugar menos visible cuando Sasha la llamó, “¿Valentina? ¿Podrías venir aquí? Hay alguien que quiere conocerte.” ¡Mierda! Ahora sí que tendría que arriesgarse a que Larson la viera. Definitivamente, el día no parecía ir a mejorar. Valentina se giró para encontrar a Sasha de pie junto a Blake. Esto no era bueno. ¿Era Blake a quien quería que conociera? Sentía el calor subiéndole por el cuello, sin poder olvidar el incidente del ascensor.


  Alisándose la falda y metiéndose el jersey gris a los lados, caminó hacia Sasha, se aseguró de no dirigir la mirada a donde se encontraba Blake. “¡Aquí estás! ¡Por fin! Blake Larson, te presento a mi Directora Artística Junior, Valentina Graham. Ella es quien trabajará contigo en tu nuevo vídeo musical.” Sasha me miró fijamente con una sonrisa demasiado apremiante. Valentina no sabía qué hacer o qué decir. Sonrió a Larson, que le miraba con sus intensos ojos verdes, los labios curvados en una sonrisa burlona y con un aspecto general de estar encantado consigo mismo. “Hola Blake, un placer conocerte...” dijo Valentina extendiendo la mano para darle un apretón de manos educado. Blake le agarró la mano y en un momento se la llevó a los labios y la besó. “El placer es todo mío, signora”, le dijo mirándola a los ojos. Ella se sintió como si estuviera hecha de piedra, notando cómo la cara se le ponía roja. Tenía su mirada fija en ella y podía sentir las mariposas en el estómago y una corriente de electricidad recorriéndole el cuerpo de arriba a abajo.


  Le quitó la mano de la suya y levantó las cejas mirando a Sasha, que la observaba con perplejidad. “Bueno, gente, ¿a qué estamos esperando? ¡Vamos a hacer el mejor vídeo musical que el mundo haya visto!”, dijo Sasha. De repente todo el mundo empezó a moverse y a hacer sus trabajos, los diseñadores de decorado y de vestuario, Paul y Aani se acercaron a ella para hablar de los looks que tendrían que grabar. Aani llevó a Valentina a la pizarra de resumen del vestuario y ella se pasó las siguientes dos horas hablando acerca de maquillajes y vestuarios. Tras aquello, tuvo que asegurarse de que la iluminación y el sonido para cada decorado estuvieran fueran perfectos. 


  Durante todo el tiempo que estaba haciendo su trabajo, podía sentir la presencia de Blake a su alrededor en todo momento. Encontraba excusas para acercarse a hablar con ella, incluso la acompañaba cuando estaba hablando de sus looks de maquillaje cuando hablaba con el maquillador, participando de la conversación de forma aleatoria con una u otra sugerencia. Valentina estaba nerviosa con él alrededor todo el rato. Conocía su reputación de mujeriego y quería mantenerlo alejada de ella todo lo que fuera posible. Sintió que le había dado una idea equivocada sobre ella. Era difícil no mirarle; Blake Larson era todo un ejemplar y definitivamente lo sabía, por la forma en la que miraba a todas las mujeres de la sala.


  Tras un magnífico día lleno de tomas, se consiguió montar casi entera una escena del vídeo musical. Valentina se acercó a uno de los decorados para encontrar a Aani y a Paul riéndose disimuladamente de algo. “¿Qué pasa, chicos?” Valentina preguntó con una mirada sospechosa. Tenía la sensación de que pasaba algo entre ambos. “Nada, sólo estábamos pensando en ir al Sky Bar después de terminar esta grabación. ¿Te vienes?” Aani inclinó la cabeza para mirar a Valentina. “Sí, deberías venirte con nosotros; hemos oído que Larson también estará allí. ¿Así quizás podemos conocer al chico un poco mejor?” Valentina los miró a los dos con cara de sorpresa; no sabía que decir. Tenía ganas de unirse a ellos pero claramente no era muy buena idea. ¿Y si se ponía en evidencia? Ya se había avergonzado delante de Larson una vez y no quería volver a repetir la situación.


  Hasta entonces había pasado el día intentando evitarlo a él y a su séquito, hablando con ellos sólo si se trataba de algo importante. Y cada vez que miraba a Larson o hablaba con él, sentía un extraño escalofrío entre ellos, casi como algún tipo de tensión. Él la miraba siempre con sus ojos verdes soñadores y ella, somo siempre, no podía resistirse a un encanto. Pero con este tenía que tener un cuidado especial. “Vale, pero sólo si me vigiláis para que no me emborrache demasiado y acabe poniéndome en evidencia.” Dijo Valentina, saliendo de su pequeña burbuja. Miró fuera del enorme decorado y pudo ver el sol poniéndose lentamente. Pronto no había luz suficiente para grabar las escenas. Se dirigió apresuradamente hacia Sasha, que estaba dirigiendo a un montón de gente para que hicieran diferentes tareas. “Sasha, ¿tenemos que hacer algo más?” dijo Valentina, mirándola con optimismo. “No, creo que ya hemos terminado por hoy. Podemos comenzar de nuevo mañana temprano. Pero por ahora podrías ir a ver si todos los accesorios se guardan bien y que los escenario se cierren correctamente, y dile a Paul que se asegure de que están completamente cubiertos. ¡No queremos que la lluvia los arruine durante la noche!” dijo Sasha mirando alrededor a todo el caos.


  Valentina se quedó hasta que el cielo hubo oscurecido completamente y el set se quedó prácticamente vacío, para asegurarse de que todo estuviera en orden para la grabación de mañana. Tendrían que empezar muy temprano y quería que todo marchara perfectamente, para así poder marcharse a la casa del campo de su padre. Tendría que pasar la noche allí, pero sería la primera en marcharse en cuanto el brunch terminara. No podía soportar pensar en su nueva mujer pavoneándose por la mansión de su padre con un martini en la mano. Eso era lo que había hecho la última. Tendría que darle la charla otra vez a su padre. Se dirigió hacia los ascensores en el edificio de su oficina. Sólo quería irse a casa y dormir. En cuanto llegó a su oficina vio la luz parpadeante en su móvil; tenía trece mensajes. Todos ellos eran de Paul o de Aani. Se había olvidado completamente de su oferta. Podría pasarse por el Sky Bar para tomar algo rápido. 


  Se puso el abrigo y agarró el bolso y las llaves del coche y se dirigió al aparcamiento. El Sky Bar era uno de los bares más de moda de la ciudad y entrar a aquel sitio prácticamente imposible. Pero, de alguna forma, Paul y Aani se las habían arreglado para conseguir que los pusieran en la "Lista". Condujo hasta la entrada abarrotada y saliendo del coche le entregó las llaves al aparcacoches que esperaba. Respiró profundamente. El cielo parecía que iba a descargar. El portero tenía una lista en la mano y cada vez que alguien se le acercaba, le lanzaba una mirada asesina. Ella se le acercó de una zancada y le dijo su nombre. Él escaneó la lista y lo encontró en la sección VIP. Él le dio paso rápidamente. Valentina no tenía ni idea de cómo había conseguido entrar en la lista pero Paul y Aani parecían tener amigos muy influyentes.


  El ambiente del club era pura energía, con luces verdes y amarillas destelleando en todas direcciones y un espacio totalmente oscuro. La única forma de encontrar a Paul y a Aani era llamarles. Estaba revolviendo el bolso para encontrar el móvil cuando alguien le llamó desde detrás. Se dio la vuelta y encontró a Blake Larson caminando hacia ella con una enorme sonrisa en la cara. Parecía el mismo del estudio salvo porque estaba un poco más borracho. “¿A dónde vas? ¿Quieres unirte a mi y a unos amigos en la zona privada?” sugirió con ojos solitarios. Valentina sabía que esto no era una buena idea y sintió que probablemente no daría una buena imagen a su cliente. 


  Tras varios intentos fallidos de llamar a Paul y Aani, aceptó con remordimientos la oferta de Blake de ir a la zona privada. En cuanto entró a la sala cerrada supo que se iba a arrepentir. La barra circular estaba repleta de modelos escasamente vestidas y la mayoría de los hombres en la zona de asientos privados parecían estar borrachos. De la nada Blake le trajo una copa de vino y ella no se pudo negar. Sólo una, pensó para si misma. No había forma de echarse atrás ahora. Se dirigió a una de las zonas de asientos vacías y sacó el teléfono. Le escribió un mensaje rápido a Aani; no podía creer que estuviera atrapada aquí totalmente sola sin Paul o Aani. Sabía que si alguno de ellos estuviera allí podría olvidarse de todo y ser ella misma, pero en aquel momento necesitaba estar atenta. 


  En seguida la mayoría de la gente a su alrededor empezó a emborracharse aún más por segundo y para cuando fue medianoche, se encontró manteniendo una conversación profunda con nada menos que Blake Larson. En realidad no era tan malo; la conversación varió de cómo había empezado en la música cuando tenía sólo diez años, le contó cómo había ahorrado para comprar su primera guitarra para demostrar a sus padres que iba muy en serio con respecto a su carrera en la música. Empezó a hacer giras con diferentes grupos siendo muy joven y la mayor parte de sus años de adolescencia los pasó en la carretera. Podía nombrar sorprendentemente los 50 estados que conformaban los Estados Unidos de América. También le encantaba la comida india picante y comía al menos una vez en semana. Para cuando el club estaba a punto de cerrar, Valentina ya se había medio enamorado del tipo. Parecía un dios griego sentado ahí bajo la luz amarilla, con sus rizos marrones brillando como el oro puro y los ojos caídos. Estaba un poco borracho, pero Valentina también.


  Ambos salieron del club juntos y había un Mercedes con chófer esperando por él. Él señaló al coche y le dijo que podría llevarla a casa. Como era evidente que estaba demasiado borracha para conducir, aceptó la oferta. El resto del camino a casa fue un borrón de luces y lluvia.


  * * *


  Valentina se despertó con el sonido de un móvil vibrando; no parecía poder encontrarse en aquella cama. ¿Dónde estaba? Esas paredes azules no resultaban familiares y tampoco aquella camiseta de baloncesto enmarcada. Lentamente se levantó de la cama, sintiéndose un poco mareada pero principalmente con la cabeza a punto de estallar. Tenía la extraña intuición de que había dormido en casa de Blake. Sus sospechas fueron confirmadas cuando abrió la puerta del dormitorio y vio a Blake de pie frente a una enorme pantalla de televisión bebiendo café. Rápidamente cerró la puerta y empezó a recoger sus cosas. Se vistió, se arregló el maquillaje y agarró el teléfono móvil. Estaba a punto de marcharse cuando Blake entró de repente en la habitación llevando una bandeja con el desayuno. “Hey, buenos días. ¿Has dormido bien?” dijo mirándola con sus risueños ojos verdes. “Sí, he dormido bien, ¡pero no gracias a ti! ¿Por qué me has traído aquí? Esto es vergonzoso y poco profesional. Tendría que haber prestado atención a todos esos rumores que había oído acerca de tus costumbres de mujeriego. ¡No vuelvas a dirigirme la palabra! Valentina se puso las gafas de sol y salió de la habitación hecha una furia.


  Salió en seguida de su inmenso apartamento y cuando por fin estaba a salvo en el ascensor explotó y se echó a llorar. Si Sasha llegaba a averiguar lo que había pasado la noche anterior, probablemente la despediría. Sabía que tenía que mantenerse alejada todo lo que pudiera de este hombre; ya la tenía hechizada. Era mejor pensar en él que estar involucrada en el culebrón que era su vida últimamente. Caminó hasta la acera y paró un taxi. Una vez sentada dentro le dio al conductor la dirección del Sky Bar. Aún tenía que recoger el coche y llegar al trabajo. Ya estaba llegando tarde y tenía un aspecto desastroso. Valentina decidió que no iba a volver a aceptar ninguna invitación para salir de fiesta de Aani y Paul. Ya no toleraba el alcohol como cuando era joven y podía sentir la resaca atormentándola lentamente.


  El Sky Bar tenía un aspecto sereno y pacífico; no sabía cómo un lugar tan agradable podía darle tan malos recuerdos. No quería volver allí nunca. 


  “Valentina, ¿te encuentras bien? Pareces cansada,” le preguntó Aani en cuanto Valentina entró en la oficina y se dirigió hacia su escritorio. “Estoy bien, Aani, gracias,” respondió en un tono frío. De no haber sido por la insistencia de Aani y Paul, no estaría en la situación en la que se encontraba ahora. Agarró la carpeta y caminó hacia la oficina de Sasha, encargándose de su Chai latte de camino. Su mente estaba desbocada. ¿Cómo iba a tratar con Sasha, sabiendo que había dormido con un cliente importante? Era la mala suerte de Valentina que de entre todos, aquel valioso cliente tenía que ser Blake Larson. ¿Y cómo se suponía que iba a tratar ahora con Blake?


  Ayer él se lo había puesto muy difícil para concentrarse incluso aunque no se conocieran. Pero hoy no sólo le conocía solo mejor como persona, sino también íntimamente. Sólo pensar en ello le hizo sonrojarse.


  La habitación de Sasha estaba repleta con los accesorios que iban a utilizarse en la grabación de hoy. “Buenos días, Sasha, te he traído tu Chai latte,” dijo intentó alegrar la voz mientras colocaba la taza sobre el reposa-vasos de "J’aime Paris" junto el libro medio abierto de Las cuarenta leyes del amor. Sasha tenía un lado romántico y Valentina lo veía. Le hizo preguntarse qué tipo de libros leería Blake. Rechazó el pensamiento rápidamente. “Gracias, Valentina, ahora necesito que te des prisa y vayas al set a comprobar que todo está listo. Tengo la sensación de que la lluvia nos va a echar a perder la grabación de hoy,” Sasha miró inquisitivamente al cielo a través de los enormes ventanales. Las primeras nubes negras y pesadas comenzaban a asomar por el oeste.


  Valentina bajó a la primera planta. Por mucho que le gustara su trabajo, deseó no haber venido nunca a Vonde Films. Gracias a Blake Larson ahora tenía que pensar de nuevo en sus elecciones. Evitando pensar en el sexy y mujeriego Blake, Valentina se concentró en conseguir que se prepararan las luces para la grabación del día.


  Blake llegó por la puerta principal con sus ojos verdes ocultos tras gafas oscuras y su característico cabello castaño cubierto por un gorro gris. Valentina no podía ignorarlo aunque lo intentara. Se quedó mirando fijamente a la oscura y alta figura que era Blake Larson con vaqueros oscuros y una cazadora negra de piel sobre una camiseta blanca. ¿Cómo podía alguien tener ese aspecto tan sexy y parecer tan atrevido? La cara de Blake se giró hacia ella y ella volvió la cabeza inmediatamente al trabajo que estaba haciendo. No podía evitar que las mejillas se le pusieran rojas. 


  “Signora,” la voz de Blake le golpeó los oídos y sintió como todos los ojos que había presentes en el estudio se giraban hacia ella. ‘Dios, ¡esto no puede ser más vergonzoso!’ ella quería marcharse, alejarse de él y de su encanto. “¿Puedo ayudarle, señor Larson?” dijo ignorando el cosquilleo en su estómago y poniendo una máscara fría. Cuando miró hacia arriba, unos ojos verdes le dieron la bienvenida. ¡Señor! Sintió cómo las rodillas le temblaban. “Soy Blake,” dijo Blake con un tono serio. Tenía la frente fruncida, lo que le recordó a la noche anterior. De pronto tuvo un pensamiento que decía que era una lástima que no recordara ni un detalle de haber compartido cama con él. ‘¡Valentina Graham! Él se aprovechó de ti. Los detalles deberían ser tu última preocupación,’ le recordó su voz interior. Respiró profundamente para relajase y luego cruzó los brazos delante del pecho.


  “Muy bien, ¿puedo ayudarle, Blake?” preguntó de nuevo. Los ojos de Blake se desplazaron hasta el cierre de su blusa, que se había apretado al cruzar los brazos. Se puso roja como un tomate. “Tengo los ojos aquí arriba,” dijo ella con hastío. Blake levantó la mirada y sonrió. “Lo sé, signora,” le respondió. Al comprender su expresión facial, movió los pies y se llevó la mano izquierda al cuello y empezó a masajearlo en círculos. Valentina siguió el movimiento con los ojos. Pudo ver el inicio de un tatuaje por el cuello de la cazadora. Se preguntó qué tipo de dibujo se habría tatuado. “Quería hablar contigo de anoche,” dijo bajando la voz. ‘¿Cómo se atreve a venir a sacarme el tema en mi trabajo?’ Valentina se puso a la defensiva y sintió el enfado y la furia apoderarse de ella. Malditas sean su sensualidad y su personalidad provocativa.


  “No quiero hablar de ello. Tú estás aquí por tu grabación y yo estoy aquí para trabajar. Será mejor si fingimos que nunca ocurrió nada,” y diciendo esto, Valentina se movió en la dirección opuesta a donde quería ir en realidad. Se maldijo en silencio y continuó.


  Después de eso, Valentina hizo todo lo posible por evitar a Blake tanto como le era posible. Mantenía la distancia y decía solamente lo que era necesario.


   “Valentina, un momento, por favor,” le llamó Sasha. Ella se apresuró a su encuentro. 


  “¿Sí, Sasha?”


  “Quiero que lleves a Blake a mi oficina. Necesita un poco de descanso mientras preparamos la próxima secuencia. Quiero tenerlo listo para esta noche. También quiero que le des la información de las siguientes escenas,” le informó Sasha y Valentina sintió cómo el color se le iba de las mejillas. Después de haberle evitado todo este tiempo... “¿Estamos bien?” preguntó Sasha. “Sí, por supuesto, yo me encargo,” le dedicó una sonrisa profesional y caminó hacia el otro extremo del set donde Blake estaba hablando con un par de estudiantes de prácticas.


  “¿Señor Larson?” dijo llamándolo. Cuando Blake se giró, sintió como si toda la atracción que emanaba se hubiera reunido en su cara. Tenía el gorro bajado y el cabello le brillaba del sudor, que le resbalaba por la amplia frente. Su fuerte mandíbula cuadrangular mostraba una ligera barba sin afeitar y tenía los labios ligeramente separados, formando una pequeña apertura que hacía que a Valentina le doliera el pecho. “Me llamo Blake, signora, no lo voy a repetir” su voz la devolvió al presente.


  “Sasha ha dicho que querías un descanso antes de la siguiente escena,” dijo, evitando sus anteriores palabras. Él no respondió. “Te llevaré a su habitación, por favor, venga conmigo,” dijo intentando mantener una voz lo más estable que pudo, pues no quería que él viera cuánto le afectaban su mirada penetrante y su apariencia. Blake la siguió sin hacer comentario alguno. Ella empezaba a sentirse extraña por su silencio. Deteniéndose frente al ascensor, pulsó el botón de llamada y esperó. Blake seguía sin decir ni una palabra. La puerta se abrió y él hizo un gesto para que pasara y luego le siguió. En aquel espacio cerrado sentía su presencia aún más. De pronto el aire se volvió grave entre los dos. Ella levantó la mirada y vio que la estaba observando. En cuanto sus ojos se encontraron, no pudo mirar a otro lado. “Sigue mirándome así, signora, y me aseguraré de que no salgas de este ascensor hasta que hayas gritado mi nombre a viva voz numerosas veces,” dijo Blake en un susurro ronco y Valentina no pudo sino imaginarse presionada contra la fría pared con Blake haciéndole cosas.


  Antes de que pudiera haber hecho algo de lo que se iba a arrepentir, las puertas del ascensor se abrieron con un timbre. “Yo no repito mis errores, Blake,” le dijo y se dirigió hacia la habitación de Sasha sin girarse a mirar para ver si le seguía o no. El corazón le latía como si estuviera a punto de salírsele del pecho. “Te traeré un café,” abrió la puerta para él y luego se tambaleó sobre sus tacones al darse la vuelta hacia la máquina de café.


  Cuando volvió, Blake se había quitado la cazadora de cuero y estaba tumbado en el enorme sofá azul intenso con las piernas abiertas de par en par. Tenía ahora la camisa drapeada sobre su perfecto torso y dejaba adivinar su maravilloso cuerpo musculado. El hombre era la perfección sobre la tierra. No era sorpresa que estuviera medio enamorada de él. “Tu café,” dijo empezando a colocarlo en la mesa de centro cuando se movió para cogerlo directamente de sus manos. Sus dedos se tocaron y Valentina retrocedió inmediatamente. Su tacto era como una descarga. Cerró los dedos en un puño apretado y dio un paso atrás precipitadamente.


  Cómo deseaba no haber ido al bar la noche anterior. Cómo deseaba no trabajar de prácticas en Vonde Films. Cómo deseaba que Blake Larson no fuera quien era. Aquellos eran demasiados deseos. “Entrarás en la imagen desde la izquierda. En cuanto el bajo se funda con el piano, es tu señal para entrar. Tus pasos comenzarán al tercer compás y acabarán al decimoquinto. Zach entrará al decimocuarto y se supone que tu tienes que bajar en los siguientes cinco segundos,” ella le explicaba la escena con los ojos en el papel cuyas palabras había memorizado. A diferencia de lo que había esperado, Blake estaba allí sentado escuchándola sin decir nada que no fuera profesional. En alguna ocasión preguntó algo o simplemente asentía. Valentina estaba agradecida.


  Tras treinta minutos de agitación, recibió una llamada de Sasha para que le acompañara al set para grabar la siguiente escena. Caminaron hasta el ascensor. Valentina se acercó para presionar el botón de llamada, Blake hizo lo mismo y sus manos se tocaron de nuevo. “¿Puedes parar de hacer esto?” dijo Valentina. Blake le miraba con una ceja levantada. “Te he dicho que no repito mis errores.” El ascensor se abrió y en un segundo Blake la agarró del codo y la llevó dentro del ascensor. Él pulsó el botón para ir a la primera planta y giró la cara hacia ella. Su mirada rebosaba enfado.


  “Te oigo perfectamente, signora. Te he oído decir que no repites tus errores. Claramente, yo tampoco. Pero vamos a tener que aclarar unas cosillas, ¿vale? ¿De qué errores estás hablando?” dijo gruñendo y cogió a Valentina por sorpresa durante un segundo. Cuando recuperó la compostura, tartamudeó, “Lo de… lo de anoche fue un error.” “¿Te acuerdas de lo que pasó?” le preguntó en el mismo tono grave. “Nosotros… tú,” intentó decir algo pero como no recordaba nada, tampoco podía decir nada. “Bueno, déjame que te lo cuente. No pasó nada. Estabas borracha. Te llevé a mi apartamento porque estabas tan fuera de combate que no recordabas tu dirección. Te llevé en brazos hasta mi casa y te tumbé en la cama, donde te desmayaste inmediatamente. Al contrario de lo que piensas, Valentina, no me tiro a todo ser viviente con un par de cromosomas X,” dijo él, sin que Valentina pudiera pensar en algo inteligente para contestar.


  “Blake…”


  “Y cuando digo que yo no repito mis errores, lo digo de verdad, ¿sabes? Y voy a rectificarlo ahora mismo,” dijo, revelando con la mirada sus intenciones.


  “¿Qué estás…”


  Antes de que pudiera terminar la frase, los labios de Blake sellaron su boca y le besó como nunca antes le habían besado. 


  * * *


  Valentina se acarició los labios hinchados con las puntas de los dedos. Aún podía sentir en ellos su presencia. Aquel hombre sabía besar. Echó una mirada al set y le vio animando al estudio con sus movimientos perfectos. Una sonrisa se le dibujó en la cara. Ahora estaba más que medio enamorada de él. “¡Todos a recoger!” la voz de Sasha resonó y fue seguida de aplausos. Blake en seguida estaba rodeado de personas pidiendo fotos. Valentina se acercó a Sasha para ayudarle a recoger. “Ha sido una buena toma,” dijo. “Sí, doy gracias a que no ha llovido o habríamos tenido que extenderlo a mañana y habríamos echado a perder todo el fin de semana,” dijo Sasha sacudiendo la cabeza. “Blake y sus chicos va a celebrar una fiesta por la grabación esta noche, ¿vienes, verdad?” Paul se acercó a ellas y preguntó, mirándolas a ella y a Sasha. “Yo me apunto. ¿Quién se la iba perder?” dijo Sasha, guiñándole un ojo a Valentina. Lo mejor de trabajar para Sasha era que nunca te hacía sentir simplemente como una chica de prácticas. Valoraba el talento y respetaba todas las edades. “¿Y tú, Valentina?” preguntó Paul. Quería matarlo con la mirada. No se había olvidado de cómo él y Aani la habían dejado tirada anoche. Pero luego encontró a Blake con la mirada y tuvo que decir que sí. 


  * * *


   “¿Quieres bailar, signora?” preguntó Blake. Estaban en el mismo club que la noche anterior. Aunque había pensado que no iba a volver allí, allí estaba ella, menos de veinticuatro horas después. Había pasado la tarde con Blake, que tenía encantos ocultos en la manga. Valentina no había tomado una gota de alcohol aquella noche, así que era consciente de todo lo que ocurría a su alrededor, y Blake Larson era una parte muy activa de ello. La llevó a la pista y en seguida estaba bailando en sus brazos, riendo.


  “Eres preciosa,” susurró Blake en sus oídos. “Demuéstramelo,” le susurró ella mirándole a los ojos. Él la miró fijamente durante un momento, intentando averiguar si había entendido bien sus palabras. Un segundo después, él la estaba sacando del club. Pidió al conductor que les llevara de nuevo a su apartamento. En cuanto le hizo pasar a la limusina, subió el cristal de privacidad y tomó a Valentina en sus brazos, besándola como un hombre sediento de agua. Valentina le acariciaba el pecho, intentando sentir desesperadamente su piel desnuda con los dedos entre los botones de su camisa. Mientras ella abría los botones de su camisa, Blake deslizó una mano alrededor de su espalda y encontró el borde de su blusa. Se vieron interrumpidos por la llegada de la limusina a su destino. Blake se abotonó rápidamente la camisa y se apresuraron a llegar a su habitación del hotel. Valentina no recordaba haberse movido, pero de alguna forma se encontró a si misma tumbada sobre su cama, él explorando con su boca la tierna piel debajo de su oreja.


  Valentina deslizó la mano por detrás de su cabeza, gimiendo mientras él desplazaba sus labios por su garganta, y le lamía la parte superior del pecho mientras con los dedos abría lentamente los minúsculos botones que mantenían cerrada su blusa.


  	Era tan surrealista que parecía un sueño. Pero las sensaciones eran tan reales como el tacto de su piel sobre la suya. Entonces su boca volvió a estar en la de ella y era como si el mundo se hubiera evaporado y lo único que existiera fuera Blake, y sus caricias.


  Comenzó a deslizarle la falda por las caderas. Él recorrió con los ojos todo su cuerpo, haciéndolo con lentitud y claro aprecio. Y aquello le hizo sentir como una mujer completamente diferente. Una mujer que merecía estar con un hombre tan atractivo como Blake. Era una verdadero placer ver cómo se desnudaba: estaba tan firme, tan musculado, que Valentina sólo quería recorrer cada centímetro de su cuerpo con las manos y sentir aquellos preciosos músculos de debajo de su piel. ‘Qué culo... es tan bonito fuera de los pantalones como dentro de ellos,’ pensó.


  Se besaron lento y durante mucho rato, interpretando un baile con sus lenguas que prometía que todo lo que hicieran con su cuerpos sería un ritmo perfecto. Y luego él la empujó contra el colchón y se deslizó dentro de ella, tocándole en sitios que nadie había tocado antes. Ella levantó las caderas hacia él, dejando escapar un gemido de entre sus labios cuando él le besuqueó la garganta, sintiendo la vibración de sus propios gemidos por toda la piel, que le enviaba sacudidas de placer por toda la columna. Pasaron a un ritmo fácil, un ritmo que era sólo suyo. A ella le encantaba la sensación que provocaba sentir los músculos de él moviéndose bajo sus manos, la forma en que los hoyuelos a los lados de su trasero se hacían más profundos con cada embestida, la forma en que sus muslos temblaban a medida que se acercaba al clímax. Valentina no quería que acabara. Era mágico... una fantasía hecha realidad. Pero a ella también le dolía el vientre y los muslos le temblaban tanto como a él. Cuando él alcanzó el clímax, el suyo no estaba lejos. Ella enterró la boca contra el hombro de Blake, y unos gritos que no sabía que era capaz de emitir escaparon de entre sus labios.


  * * *


  A la mañana siguiente, cuando Valentina se despertó, se encontró hecha un ovillo en los brazos de Blake. Aquel lugar era ahora su favorito. Sonrió risueña al verle durmiendo. Era una visión maravillosa. Una de la que nunca se cansaría. Le besó suavemente en la comisura del labio y salió de la cama. Miró la hora en su iPhone, que marcaba las seis y media. Tenía tiempo suficiente para conducir hasta la casa de campo de su padre para conocer a su nueva madrastra. Miró hacia atrás, a la cama en la que Blake dormía. Era fácil decir lo que prefería más y eso era, sin duda alguna, la cama.


  Recogió su ropa, se apresuró a darse una ducha y se vistió. Encontró una pequeña pegatina y escribió una nota para Blake la viera más tarde.


  Tengo un compromiso muy temprano. Volveré en cuanto pueda. V


  Pegó la nota a la nevera, sintiendo cosquilleos en el estómago. Ya estaba impaciente por volver. Conducir a la casa de campo le llevó tres horas, pero consiguió llegar a tiempo. “Valentina, cariño, estoy tan contento de que hayas podido venir, mi amorcito,” la saludó Andy en la puerta, abrazándola. “Ven, le diré a Melissa que estás aquí. Estamos esperando a que su hijo llegue también en cualquier momento. Estará bien que lo conozcas.” Andy la llevó al comedor. Podía oír voces escandalosas desde el otro lado del pasillo. Cuando llegaron al comedor, lo primero que Valentina vio fue a un par de tacones interminables rojo brillante. Miró hacia arriba para ver a una mujer delgada de cabello marrón oscuro y una nariz aguileña. La nariz podría haber sido igual que la suya si se bajara de aquellos tacones de veinte centímetros. Estaba hablando por teléfono y su voz chillona hacía eco por toda la casa. Si esta mujer era Melissa, entonces Valentina estaba segura de que su padre estaría buscando esposa nueva dentro de seis meses.


  Melissa no hacía más que hablar de marcas y de compras y de los discos de música que producía. A los quince minutos, Valentina ya estaba desesperada por marcharse de allí. Pero entonces tuvo un shock al ver entrar a Blake en la sala de estar. “Ah, ahí está. ¿Por qué has tardado tanto, hijo?” dijo Melissa envolviendo en sus brazos al hombre con el Valentina había estado haciendo el amor toda la noche. “Valentina, te presento a Blake. Probablemente le conoces ya porque es una estrella internacional, pero también es el hijo de Melissa,” les presentó Andy. Ella se quedó inmóvil, intentando registrar el hecho de que se acababa de tirar a su hermanastro. Blake tenía la misma expresión en la cara.


  “Valentina ya es una gran fan,” dijo Andy. “Por supuesto, será estupendo ahora que tiene a Blake Larson como hermano,” comentó Melissa y Valentina se tragó sus palabras mientras le robaba otra mirada al hombre que estaba sentado frente a ella. Qué absurdas habían sido las cosas entre ellos desde el primer día. Se había desmayado de la borrachera encima de él en la primera noche y luego había pensado que se habían acostado juntos y ella estaba escandalizada por el hecho de que él era su cliente. Más tarde, cuando descubrió que no había pasado nada entre ellos, se había acostado con él cuando ya no era oficialmente su cliente, sólo para despertarse después de la noche del mejor sexo de su vida y descubrir que ahora era su hermanastro. ¡Su hermanastro!


  “Puedes pasarme la sal, por favor,” le preguntó Blake, y cuando ella se la pasó, él le acarició con los dedos a propósito. Ella levantó la cara para verlo. Él estaba evaluando su expresión. Tenía este fruncimiento de ceño en la cara que indicaba que desaprobaba esta recién descubierta relación.


  Valentina se marchó de la casa de campo tan pronto como pudo. Blake intentó llamarla pero ella no quería una confrontación ni otro tipo de enfrentamiento con él en aquel momento. Sólo quería digerir el hecho de que el hombre que le atraía de una forma increíble estaba fuera de su alcance. Se quedó encerrada en su apartamento durante todo el fin de semana. Cada uno de sus pensamientos le llevaba de nuevo a Blake. Estaba enamorada de él y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  * * *


   “Signora,” la voz de Blake le golpeó en cuanto entró en la oficina de Vonde Films. Levantó la mirada para encontrarlo de pie junto a la mesa de Patricia y que ahora se estaba acercando a ella. Tenía el gesto severo y podía adivinar que estaba enfadado. Sólo mirar su preciosa cara le dolía. No podía soportar tenerlo en la oficina. Temía derrumbarse y dar a la gente razones para que pudieran sacar conclusiones. Se movió hacia su mesa dando grandes zancadas. Blake la siguió. 


  “Valentina, ¡escúchame!” dijo agarrándola del codo cuando estaba a punto de entrar en la oficina de Sasha. “Suéltame, Blake. Déjame,” dijo luchando por soltarse de sus brazos. “Y una mierda, no te voy a soltar,” gruñó, y miró a su alrededor. Un segundo después la estaba arrastrando al pequeño almacén que había en el pasillo. “Blake, qué estás haciendo?” preguntó con la voz entrecortada. “¿Por qué no volviste al apartamento cuando dijiste que ibas a hacerlo?” preguntó después de cerrar la puerta con llave. Él la miraba con aquellos ojos verdes cautivadores que parecían más oscuros, revelando sus sentimientos. “Yo nunca dije que fuer a volver,” dijo en voz baja. “Oh sí, sí que lo dijiste,” dijo sacando un papel amarillo del bolsillo interior de su chaqueta y se lo puso a ella en la mano. Era la misma nota que había dejado en su apartamento.


  “Blake, esto ya no importa,” dijo ella con tristeza. “Tú y yo, no podemos ser,” sacudió la cabeza, devastada. “¿No quieres que estemos juntos?” preguntó Blake, bajando la voz a un susurro suave. ‘Di no, Valentina’ dijo su voz interior, mientras su cuerpo gritaba, ‘¡Di que sí!’ 


  “Blake…” comenzó a decir.


  “Sí o no, signora. Dímelo. ¿Quieres estar conmigo o no?” preguntó de nuevo. 


  “Blake, nuestros padres están casados, eso te convierte en mi…”


  “No lo digas, lo sé perfectamente” dijo entre dientes. Valentina quería llorar. Le deseaba tanto... y no podía tenerlo. Se giró hacia ella con el gesto aún serio pero con unos ojos tiernos. Tomó su cara entre las fuertes manos y dijo: “Todo lo que quiero saber, signora, es lo que quieres. Me importa un carajo lo que quiera que esté pasando o en lo que nos convierte esto. Yo sé que te deseo y que saber si estás conmigo. Entonces podremos hacer lo que queramos. Simplemente dime que me deseas tanto como yo a ti.” El corazón de Valentina se calentó. Si no estuviera enamorada ya de él, probablemente se habría enamorado ahora.


  “Blake, yo…” no podía decirlo.


  “Quizás necesitas que te recuerde lo bien que estamos juntos,” dijo, y sus labios se encontraron.


  Tendría que haberle rechazado. Debería haberse liberado de su abrazo pero era incapaz. Quería saborearlo por última vez; preservar sus caricias, recordar todos sus besos porque Blake Larson ya la había arruinado oficialmente frente al resto de hombres que pudieran llegar a su vida. La tumbó sobre el viejo sillón de la pequeña habitación y le hizo el amor de forma dulce y apasionada hasta que todo lo demás dejó de importar.


  “Esto no puede ser, Blake. No importa lo que yo quiera, si estas noticias llegan a los medios de comunicación y descubren que te estás acostando con tu hermanastra, van a flipar. No quiero arruinar tu imagen o arrastrar la mía al público. Será mejor si mantenemos las distancias,” dijo arreglándose el vestido. Luego salió del almacén sin mirarlo.


  Esto es lo mejor. Siguió convenciéndose a si misma mientras volvía a su escritorio y comenzó a mover papeles sin sentido. Unos minutos después vio a Blake saliendo de la oficina precipitadamente. Se quedó mirando sus hombros anchos y su cabello oscuro hasta que desaparecieron tras la puerta. Cerró los ojos con fuerza y dejó que una lágrima se escapara de sus ojos. 


  * * *


  Era el día veintinueve tras la ruptura con Blake y se sentía tan desgraciada como el primer día. Había estado más cansada de lo normal y no estaba comiendo mucho. Si había que culpar a alguien, tenía que ser a su corazón, que no quería olvidarse de Blake. No lo había visto desde que se había marchado de la oficina tras su discusión en el almacén. Pero hoy iba a verle. Hoy era el lanzamiento de su disco y todo el mundo en Vonde Films estaba invitado. Paul y Aani habían estado revoloteando alrededor de su escritorio durante todo el día, hablando sin parar de la gran fiesta que Larson iba a celebrar. Supo que ella también tenía que ir. No era sólo por trabajo, Andy la había llamado y le había dicho que fuera. Tenía que apoyar a su hermano. Valentina había vomitado violentamente justo después de colgar la llamada. Y después había llorado inconsolablemente. Todo aquello era demasiado para ella.


  Se miró en el espejo que llegaba hasta el suelo. Había perdido cinco kilos en casi un mes. Ahora tenía unas ojeras oscuras bajo los ojos que intentaba ocultar bajo capas de maquillaje. Se preguntó cómo estaría Blake. ¿Habría pasado página? Pues claro que sí. No le diste ninguna razón para quedarse. El corazón le dio un vuelco y volvió a entristecerse.


  Allí estaba él, Blake Larson, la sensual estrella del rock, con su aspecto de chico malo tatuado que le había robado el corazón por arte de magia en tres días. Se sentí en el escenario con su sonrisa pícara tan identificativa y su cabello marrón un poco despeinado. Estaba más guapo que nunca. Estaba respondiendo en la sesión de preguntas y respuestas con la prensa y Valentina pudo ver que hacía mucho tiempo que se había olvidado de ella. Aquello le dolió más que nada.


  “Ahora le pediré a Blake que cante un par de estrofas de la canción favorita de su nuevo disco.” Blake se levantó de la silla y caminó hacia la banda, diciéndoles algo. Cuando se giró, recorrió con los ojos el enorme teatro. Su mirada se detuvo al encontrarse con la de ella. Levantó el micrófono y comenzó a cantar:


  Conocí a una chica; apareció por sorpresa


  Habría hecho cualquier cosa por ella


  Por oírla reír; por hacerla temblar


  Perfecta tal y como era


  Si pudiera ver a través de mis ojos


  Le daría el mundo; si me dejara entrar


  Ella piensa en los demás, y mientras yo en ella


  Si supiera que sólo importamos ella y yo


  Ni el mundo; ni la gente


  Cariño, sólo tú y nadie más


  No apartó los ojos de los de Valentina mientras cantaba. Ella sintió cómo las lágrimas le corrían por las mejillas. Había escrito una canción para ella. ¿Cómo podía no quererle más de lo que ya le quería? Justo entonces sintió su teléfono vibrando. Lo ignoró y siguió concentrada en el hombre sobre el escenario. El teléfono vibró de nuevo y se lo llevó al oído sin comprobar quién llamaba. “¿Valie?” era Andy, su padre. “¿Qué tal, papá?” sólo la llamaba Valie cuando estaba terriblemente triste. “Hemos roto. Melissa y yo, hemos roto. Vamos a presentar el divorcio,” fue todo lo que pudo escuchar. Perdió la conexión cerebro-cuerpo, se le cayó el teléfono de las manos y sus ojos se dirigieron hacia el cielo. Al segundo siguiente, estaba cayendo al suelo. Lo último que escuchó fue a alguien diciendo su nombre por encima de cualquier otra persona en el reciento, y era la voz de Blake.


  * * *


  Sintió la cálida sensación de unos labios en el reverso de la mano. Abrió los ojos y vio aquella cara con la que soñaba cada noche desde hacía treinta días. “Blake,” él estaba sentado junto a ella con su mano entre las suyas y las mejillas apoyadas en los nudillos de su mano. Se giró para mirarla al oír su voz. “¿Por fin estás despierta, signora, o aún estás diciendo mi nombre en sueños?” preguntó él sin rastro de humor en la voz. Tenía mal aspecto y parecía desorientado. Valentina intentó quitarle la mano pero él no la soltó. “No te voy a dejar ir a ninguna parte ahora. Deja ya de huir,” dijo con voz grave y luego suspiró y presionó los labios contra la palma de su mano. “Me has dado un susto de muerte, ¿lo sabes?” “Lo siento,” “Deberías,” dijo asintiendo con la cabeza.


  “Blake, ¿por qué has escrito esa canción?” preguntó. Él soltó un bufido. “Ella me pregunta que por qué le escribo una canción,” dijo mirando hacia otro lado. Sólo entonces pudo escuchar el dolor en su voz. “Papá y tu madre...” “Otra vez no, Valentina, porque no quiero escuchar nada de esta mierda ahora,” le advirtió. Antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió y la médico entró en la sala. Le preguntó a Valentina cómo se sentía y qué pensaba que era la razón por la que se había desmayado. Entonces le habló de su cansancio y de la falta de apetito, mirando de reojo a Blake, que estaba de pie junto a la puerta con los brazos cruzados.


  “¿Por qué no te haces este par de test, Valentina?” La médico le puso un par de cajitas en la mano y señaló con el dedo hacia el tocador. “¿Qué son?” preguntó con sorpresa. “Test de embarazo,” le informó la médico. Valentina abrió los ojos, y miró a Blake, que tenía la misma expresión de sorpresa en la cara.


  Se quedó mirando fijamente las tiras; todas ellas indicaban que los resultados eran positivos. Excepto por Blake, no había tenido sexo en al menos seis meses, lo que significaba que era hijo de Blake. “Signora, ¿estás bien?” Escuchó la voz de Blake a través de la puerta. No podía contestar. ¿Qué le diría? Se quedó allí dentro. Un minuto más tarde Blake estaba allí. “¿Valentina? Cariño, ¿qué ocurre? ¿Estás bien?” la tomó en su brazos y la llevó fuera. Entonces la médico comprobó las tiras y confirmó que estaba embarazada. 


  “¿Es mío?” le preguntó Blake. Ella sólo pudo asentir. Temerosa de que saliera corriendo, se preparó para otro fracaso. En su lugar, una sonrisa apareció en su cara y él se arrodilló junto a ella, “¿Eso quiere decir que ahora nada puede separarnos, verdad?”. Ella le miró fijamente. “Te quiero, signora, y quiero ya a esta vida que está creciendo cerca de ti. Podemos hablar con nuestros padres y aclarar lo que haya que aclarar. Demonios, ni siquiera me importa si nada se arregla. Todo lo que quiero es tenerte de nuevo en mis brazos,” dijo, colocándole una mano sobre la barriga y otra en la mejilla.


  “Han roto,” dijo ella.


  “¿Qué?”


  “Mi padre y Melissa. Han roto”, repitió.


  “Bueno, entonces todo está bien,” dijo él con el ceño fruncido y sonriéndole después. “¿No más problemas, ¿verdad?” le preguntó. Ella sacudió la cabeza y luego él le besó suavemente.


  “¿Te he dicho ya que te quiero?” dijo Valentina entre besos. Blake interrumpió el beso y la miró.


  “No, no me lo has dicho.”


  “Bueno, entonces te lo diré ahora,” dijo ella tímidamente, “Te quiero, Blake.”


  “Y yo te quiero a ti, signora,” la besó de nuevo y esta vez estaba encantado de seguir recordándole lo maravilloso que era cuando estaban juntos.


  FIN


  Gracias por leer!
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